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La Paz, Baja California Sur (BCS). Nuestra media mitad sur de
la península de Baja California fue habitada por tribus que
descendieron  desde  el  norte  del  continente  hace
aproximadamente unos 12,500 años. Conforme estos grupos fueron
descendiendo, se establecieron en lugares donde encontraban
condiciones propicias para alimentarse y tener refugio. En la
región más austral de nuestra península, lo que hoy es el
territorio del Municipio de Los Cabos, fue habitado por una
gran cantidad de grupos, los cuales compartían una lengua así
como  ciertas  costumbres.  A  la  llegada  de  los  misioneros
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españoles se les denominó con el nombre de pericús o pericúes.

La principal fuente de información sobre los grupos étnicos
nativos de la península han sido los textos misionales que
nos dejaron los sacerdotes pertenecientes a la Compañía de
Jesús, y que por espacio de 70 años cohabitaron con estos
grupos. Además de lo anterior se cuenta con unos pocos textos
escritos por exploradores, militares e incluso corsarios, que
estuvieron de paso por estas tierras, y que nos narraron sus
encuentros, en el caso que nos ocupa, con los pericúes, y las
impresiones que en ellos causaron. Finalmente mencionaremos a
algunos antropólogos y exploradores de la primera mitad del
siglo XX, los cuales han realizado interesantes hipótesis
sobre las osamentas encontradas y los asentamientos de estos
grupos. Algunos de estos investigadores son William C. Massey
y Paul Rivet, entre otros.

También  te  podría  interesar:  Catalogar  los  libros  de  un
historiador. Tarea necesaria pero no siempre fácil… hasta
ahora
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Se cree que la población total de los pericúes, a la llegada
de los colonos europeos para fundar la Misión de Santiago en
1721,  era  de  aproximadamente  de  unos  5,000  individuos.
Conforme fueron conociendo a los integrantes de este grupo, se
encontraron con que dentro de ellos había divisiones por su
dialecto: los hucitíes, los coras, los edús o edúes y los
denominados propiamente pericúes; sin embargo, los religiosos,
para  poder  denominarlos  sin  mayores  problemas,  decidieron
atribuirles  a  todos  el  nombre  de  pericúes.  Al  parecer  el
origen de este nombre se debe a la dificultad que tenían los
colonos  para  poder  entender  su  lenguaje,  ya  que  hablaban
rápidamente  y  con  un  tono  agudo,  “semejante  al  de  los
periquitos”, de ahí que decidieran nombrarlos como “pericúes.

Investigadores como Rivet, sostuvieron la explicación sobre
el origen de los pericúes, como descendientes de grupos que
arribaron a la península por mar, procedentes de la polinesia
y  norte  de  Australia.  Esta  suposición  se  basaba  en  las
características  de  sus  cráneos,  los  cuales  eran
hiperdolicocéfalos (largos y anchos), muy semejantes a los
habitantes de la Polinesia. Además, la lengua de los pericúes
era totalmente diferente a la de los demás grupos de la
península. Esta hipótesis continúa siendo investigada.



Como ya se mencionó, el territorio que ocupó este grupo fue la
punta sur de la península Californiana, desde Cabo San Lucas
hasta el Cabo Pulmo, junto con las grandes islas del sur del
Golfo de California –como Cerralvo, Espíritu Santo, Partida y
San José. Se dice que su complexión física era fuerte, y su
color de piel era más claro que el de los demás habitantes de
la California. Los hombres andaban desnudos y, de acuerdo a lo
descrito por Clavijero, adornaban toda la cabeza de perlas,
enredándolas y entreverándolas con los cabellos, que mantenían
largos. Entretejían con ellas unas pequeñas plumas blancas,
resultando de todo un adorno postizo que, visto de lejos,
pudiera pasar por peluca. También hubo antiguamente esta moda
de toquillas entre los pericúes del sur, formadas de unos
caracolillos  pequeños,  blancos  y  redondos,  que  parecían
perlas, y las hacían muy vistosas”. Sobre la vestimenta de las
mujeres  nos  dice:  Las  más  decentes  en  vestirse  eran  las
mujeres de los pericúes, hacia el Cabo de San Lucas. Hay en
este pedazo de tierra cierta especie de palmas, distintas de
las que producen los dátiles, y de éstas se valen las indias,
para formar sus faldellines. Para esto golpean sus hojas, como



se hace con el lino, hasta que salen esparcidas las hebras,
las cuales, si no son tan delicadas como las del lino, a lo
menos quedan, machacadas de este modo, más suaves que las del
cáñamo. Su vestido se reduce a tres piezas, dos que forman
juntas  una  saya,  de  las  cuales  la  mayor,  poniéndola  por
detrás, cubre también los dos lados volteando un poco para
delante, y llega desde la cintura hasta media pierna o poco
más. La otra pieza se pone por delante, cubriendo el hueco que
dejó la mayor, pero sólo llega a las rodillas o muy poco más.
La tercera pieza sirve de capotillo o mantelina con que cubren
el cuerpo desde los hombros hasta la cintura o poco más. Estos
vestidos no están tejidos sino engasados de hilos, o diremos
mejor cordelillos, unos con otros por el un extremo, como en
los flecos, deshilados o guadamaciles, quedando pendientes a
lo largo en madejas muy tupidas y espesas. Y aunque labran
unas pequeñas telas de estas pitas o hebras de palmas, no son
para  vestirse  sino  para  hacer  bolsas  y  zurrones,  en  que
guardan sus alhajuelas. Estas indias del cabo de San Lucas
crían  el  cabello  largo,  suelto  y  tendido  por  la  espalda.
Forman  de  figuras  de  nácar,  entreveradas  con  frutillas,
cañutillos  de  carrizo,  caracolillos  y  perlas,  unas
gargantillas muy airosas para el cuello, cuyos remates cuelgan
hasta la cintura y, de la misma hechura y materia, son sus
pulseras.

La mayor parte de su alimentación consistía en peces, aves,
pequeños  mamíferos  marinos,  bivalvos,  venados,  frutas  y
semillas.  Los  pericúes  que  habitaban  en  la  costa,  eran
excelente nadadores, y habían desarrollado la construcción de
una especie de canoa la cual consistía en unos 4 o 5 troncos,
a los que amarraban con cuerda obtenida al machacar el agave.
Con este tipo de canoas podían navegar hasta 5 o 7 kilómetros
al interior del mar, y quizás mucho más, de ahí que lograron
desplazarse a las Islas San José, Cerralvo y Espíritu Santo,
las cuales poblaron desde hace 10 mil años. Las herramientas
que utilizaban eran el arco, flechas, percutores, tajadores,
raspadores, silbatos de hueso de venado o pelícano, arpones



de madera, anzuelos de concha, cestas elaboradas con ramas
flexibles de algunos arbustos, perlas acanaladas.

Dentro de su cosmovisión, ellos creían en un Dios supremo:
Niparaja, el cual tenía por esposa a Anajicojondi. Tuvo tres
hijos con ella, entre los que podemos mencionar a Cuajaip.
Creían  que  existía  un  Gran  señor,  el  cual  luchó  contra
Niparaja, y fue derrotado. Su nombre era Tuparán o Bac. Dentro
de su cosmovisión existían otros seres como Purutahui: Creador
de las estrellas, y Cucunumic. Creador de la luna. Se ha
difundido mucho que los pericúes eran polígamos, y que cuando
llegaban extranjeros a visitarlos, ellos les ofrecían a sus
mujeres, para que tuvieran sexo; sin embargo, este tipo de
relatos  son  contradictorios,  ya  que  existen  otras  fuentes
donde narran que eran monógamos y que cuidaban mucho a sus
mujeres para evitar que fueran violentadas. Desde mi punto de
vista considero que era cuestión de elección personal, tanto
del hombre como de la mujer si deseaba ser monógamo o no.

En cuanto a las costumbres funerarias, la antropóloga Harumi
Fujita, ha realizado una serie de exploraciones en la Isla
Espíritu  Santo,  en  entierros  que  se  han  encontrado,
obteniendo  las  siguientes  conclusiones:  los  cuerpos  eran
colocados dependiendo de la jerarquía del individuo, de tal
forma que en el lugar central de una cueva se ubica al
individuo  que  tuvo  más  poder.  Se  les  sepultaba  con  sus
objetos  más  valiosos  como  puntas  de  flecha,  conchas,
anzuelos, perlas acanaladas, etc. En el caso de los concheros
era  común  que  se  les  sepultara  colocando  conchas  o
madreperlas en diferentes partes del cuerpo o frente a ellas
como un símbolo de identidad del grupo. Se piensa que la
colocación de cuerpos dentro de una cueva era un símbolo de
renacimiento por asociación con la matriz. En los entierros
que datan del año 1000 d.C. en adelante se aprecia un trato
diferenciado a los familiares del difunto los cuales eran
sepultados en la misma cueva. Se cree que las costumbres
funerarias surgieron posteriormente al seminomadismo cuando



los grupos tenían asegurado, al menos por un buen periodo de
tiempo, la alimentación y entonces procedieron a crear un
sistema socioeconómico, político y religioso sólido como una
forma de control. Los entierros se hacían al azar en los
mismos sitios donde habitaban los Californios. Todos los
cuerpos enterrados se realizaron de forma flexionada pero sin
un orden preestablecido.

De acuerdo a los informes de los misioneros jesuitas, los
pericúes era el grupo más rebelde y belicoso de la península.
Siempre se mostraron renuentes a aceptar la aculturación que
iniciaron los colonos. La gran rebelión iniciada en el año de
1734 en las Misiones de Santiago y San José del Cabo, así como
la  violenta  represión,  vino  a  reducir  drásticamente  la
cantidad de pericúes. Durante los siguientes años y hasta la
salida  de  los  jesuitas  en  1768,  las  grandes  epidemias  de
sífilis, sarampión y viruela atacó con mayor virulencia a las
poblaciones de indígenas del sur de la península, de forma
que, a finales del siglo XVIII, los pericúes estaba extintos
lingüística y culturalmente.

Conforme se fue poblando esta zona, antes habitada por los
pericúes, por los colonos europeos que llegaban a esta zona,
varios de ellos se casaron y procrearon familias con los
últimos  pericúes  que  quedaban,  de  tal  forma  que  en  la
actualidad  existen  pobladores  que  genéticamente  son
descendientes  de  este  linaje  ancestral.
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